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Resumen: El Colegio de niíios m!Ísicos de In Purísima Concepción de Vnllndolid tuvo 111111 
trnyec/orin desigual desde Sli creación e11 1627 hasta lns primerns décadas del siglo XX. E11 el 
período es/udindo (siglo XIX), los nhlos de coro de la cntedml vnl!isolelrll/n recibenjonnnción 
musical e11 dislinfns condiciones, dependiendo de las cirwnstnncias del Colegio, r¡ue llegan ser 
suprimido entre 1.810 y 1879. 
THE COLEGIO MÚSICO DE LA PURfSIMA CONCEPCIÓN AT VALLADOLID DU-
IUNG THE XIX TH CENTURY. TRA)ECTORY AND ALTERNATIVES TO THE JNS-
TITUTION 
Abstrnct: Thc Colegio de nhlos músicos de In Purís¡'mn Concepción at Valladolid hnd an 
uncven trajectory since it was creatcd in 1627 until thc first dccadcs of the Twcnticth 
century. Trough thc XIX 1h ccntury the choir childrcn at Valladolid Cathedrol rcccivcd 
musical instruction in diffcrcnt conditions, dcpending on thc circumstances of the Co-
llege, which was supprcsscd bctween 1810 and 1827. 
El colegi0 de los niños 1núsicos de la Purísimn Concepción, venía fun-
cionando en Valladolid desde su fundación en la segunda década del si-
glo XVll'. Su trayectoria se dibujó sin interrupción desde ] 627 hasta 1809. 
1 Ln base de este trobojo es de cartícter documental y tiene como fuente principal el Archivo 
de la Catedr<>l de Valladolid. Sei1nlamos desde ahora las abreviaturas uti!izad<Js para los distin-
tos documentos: 
• ACV: Archivo Histórico de la Catedral de Valladolid 
• Acp: Actns c<Jpilularcs 
• Ce: Caja con colecciones de esto lutos, leyes de punt<; y reglamentos 
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En ese nton1ento bs dificultades de la guerra contra el francés intpidcn el 
ntantcnimiento de la institución. Durante la centuria habrá claros inten-
tos de una nueva fundación del n1ismo, pero no será hasta la década de 
los setenta cuando el proyecto se hnga realidad. Esta situación no obsta-
culiza lé1 existencia de voces blancas en la catedral a lo largo del XIX, las 
cuales fornuuán parte de la capilla en un régin1cn distinto al de los siglos 
anteriores. Adcn1cís, a partir de la década de los 60, diversas iniciativas de 
n1aestros de capilla tales con1o las de Antonio Carda Valladolid y Wcn-
ceslao Fernández, o las del beneficiado Hilario Prádanos, nntplizlrán la 
oferta docente para los niil.os a través de las diversas acadcnüas de ntúsi-
ca gue ellos mismos dirigen. 
Con respecto al nuevo réginten del colegio planteado a raíz de la Gue-
rra de la Independencia, ventos que se concreta en que el nií1o de coro vi-
ve con su fantilia y acude a la catedral donde aprende n1úsica a la vez que 
se le entrega una pequcf'ta retribución econónüca. La adntisión depende 
en últinta instancia del cabildo, pero es el maestro de capilla el encarga-
do de exan1inar las voces. M'ientras hubo colegio, la selección de las vo-
ces era un tenw de gran interés para el cabildo, buscándolas incluso en 
otras ciudades de la Península2. Por otra parte sientpre se favoreceD los 
de la casa y si alguno de los 111llchachos que ayudan en la catedral plan-
tea su interés ntusicat éste es norntalmentc accptado3. 
Una vez adntitido, su prilTler año se consideraba de fon11ación y prue-
ba, por lo cual en las peores épocas de la catedral los nifios no reciben 
ningún tipo de salario hasta que no se ve confirn1ada su aplicación. Pero 
en otros momentos de mayor bonanza, llegan a cobrar un real diario du-
rnnte este prin1er aí'ío. Después de este periodo inicial el n1aestro de capi-
lla debía elaborar un informe personal sobre la voz del niño de coro gue 
incluía el aprendizaje y progresos en el estudio de la música. Si el infor-
nte era favorable y continuaba en la catedrat éste pasaba a recibir parte 
en la capilla y además non11aln1ente se le asignaban dos reales diarios. 
Pasados los m1os, el niño de coro podía contar con una formación que le 
capacitaba para independizarse de la catedral o seguir en ella pero en nw-
jores condiciones. 
o Cm: Cnjn con documentos :-;ueltos de In cnpilln de música 
<> Lcm: Libro del colegio müsico 
<> Rnc: Reglamento nifi.os de coro 
2 /\CV Acp "1787--!805. 28 Junio 1802, fol. 416v. 
3 /\CV Acp 1787--1805. 12 Septiembre "1806, fol. Bv. 
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Esta estructura llevó a la forntación de dos grupos dentro de los colegia-
les. El printero era el de los ntayores o tm11bién llantados n1ozos de coro, los 
cuales pasaban a desen1pei'\ar algún puesto concreto en la capilla y a recibir 
parte en ella. El otro grupo era de los peguef\os, que eran valorados exclu-
sivantentc por sus voces de tiples. La revisión de las voces existentes, con el 
fin de reponer las necesarias, se hacía norn1alntente por San Juan. MOJnen-
to en el que los n1ozos de coro ya preparados solían licenciarsc4. 
Desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta 1809 el modo de vida de 
este grupo de muchachos aparece IYmy regulado5. Su horario estab(l arti-
culado en torno al estudio a printera hora de la ntaí"íana, desayuno, asis-
tencla a las horas en la catedral, clases de práctica n1usical con el J~ector, 
con1ida, vuelta a la catedral, clases con el n1acstro de capilla, vuelta a ca-
sa y tiernpo de recreo, estudio, n1aítines en la catedral, vuelta a casa para 
rezar el rosario y cantar la salve, cena, y acostarse. Aden1ás contaban con 
un dín de campo y celebraban de modo especial las fiestas de la Iglesia con 
algún extraordinario en el ntenú del día, con1o se ve en las cuentas delco-
legio. Tenían derecho a la asistencia del médico del cabildo y recibían los 
cuidados necesarios ante las enfen11edades que padecieran. Para ello 
había una partida especial que se invertía en facturas del cirujano, gastos 
de botica, y una alin1entación suplen1entaria en la que se incluía chocob-
te, limones y refrescos. 
A finales del siglo XVIII el número de colegiales oscilaba entre cinco y 
seis. Aunque habituahnente vivían en régimen colegial también hnbía al-
gunos ntás en régimen externo. Normnln1ente vivían en una casa al cui-
dado del Rector nombrado por el cabildo y de un ama que se encargaba 
de los asuntos domésticos. El Rectm; laico o presbítero, se encargaba de 
llevar la adn1inistrnción de la institución en la que se incluían los gastos 
en la nlin1entación y ropa principalmente, aunque existía un apartado de 
gastos extraordinarios que cubría otro tipo de necesidades. Ln figura del 
Rector fue esencial para el111antenin1iento del colegio, pues en él recaía el 
mayor peso de la forn1ación de los niños. 
En 1795 fue nombrado con1o tal el prebendado tenor Francisco Da u-
den que sustituirá al presbítero Rm11ón Fontano y Losada. A In n1uerte de 
Dauden le sucede el que será el último rector de esta prilnera etapa del 
colegio, el capellán de número Anselmo Barcena. El papel de la enseí'\an-
·! ACV Acp 1787-1805.25 Enero 1799, fol. 298r. 
5 P<lr<l el siglo anterior se puede consultar el trabajo de Carmclo Clb<lllero, que recoge la vi-
da del colegio dctallad<uncntc, CABALLERO FERNÁNDEZ-RUFETE, C.: Miguel Gómez Camar-
go (1618-1690), Tesis doctorill inéditil, U. de Valladolid, 'l994. 
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za ntusical -contplernentario al que realizab(! el Rector- no se quiere per-
der. Con este fin, se plantea la posibilidad de designar un vicerrector que 
viva en el colegio de niños y cumpla ese cometido. El Cabildo propone 
para el Colegio al recién nombrado segundo organista, el laico Tmnás 
HernBndo Cavia. Pero no se llegará a ningún acuerdo ya que Tontás re-
nuncia a la plaza de segundo organista y se queda en Palencia hasta 1808, 
1nontento en que es contratado con10 contralto por la catedral de Valla-
dolid"- Por ello recibía una partida económica específica que en estos pri-
meros años del s. XIX es de 330 reales anuales. 
En 1809 la economía del colegio se hace insostenible, a pesar de que 
ya únicamente se cuenta con dos niños de coro. A partir de 1810 los 
niños estarán en régiinen externo: viven con sus fanülins y reciben una 
fonnación específicmnente 1nusical en la catedral. De ahí que desde 181 O 
hasta la década de los setenta, por una parte se buscan alternativas al ré-
gimen colegial y por otro lado el maestro de capilla ostenta la mayor res· 
ponsabilidad durante ese período. No será hasta los ai'tos 70 cuando el 
Maestrescuela, normaln1ente encargado de los n1onacillos, se hace tcun-
bién cargo de los niños de coro7 . Y una vez que e1npiece clarmnente a 
funcionar el nuevo colegio, se adoptarán diversas soluciones con res-
pecto a la atención de los niños. 
Teniendo en cuenta el n1arco general que he1nos expuesto hasta aho-
ra, podetnos establecer cuatro etapas en torno al colegio de la Purísima 
Concepción. 
Primera etapa: últimos años del Colegio (1800-1810) 
Haykuens es el maestro de capilla que cierra el colegio de nii'\os de co· 
ro en 1810. Su gran labor al frente del grupo de nii'\os queda evidenciada 
en los informes personales que él mismo elabora y en la continuidad de 
la carrera n1usical de 1nuchos de sus alun1nos. 1-Iaykuens advertía deta-
lladamente las posibilidades que la formación musical podía ofrecer a los 
niños que pasaban a jóvenes dentro de la propia institución, cuyas voces 
se convertían de fonTla natural de tiples en tenores o contraltos. Algunos 
de sus ricas apreciaciones han sido recogidas en los puntos que incluin1os 
en este apartado. 
1
' ACV Acp 1787-"1805. 4 Mayo -1795, 9 Mayo 1804; 6 Mayo 1805, fol 506v. 
7 /\CV /\cp 1873-1878.3 Diciembre 1875, fol. 54r. 
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Una vez concluido el período de fornw.ción, los pbnes de licenciatura de 
cada uno de los colegiales se estudiaban individuzllntentc en el cabildo en 
función de los infonnes del1naestro. Si se les podía asunlir dentro de la ca-
pilla cmno ntúsicos de voz e instnm1ento, pasaban a este réginten. En este 
caso abandonaban el colegio y entonces se les adjudicaba una cantidad con 
la que poder independizarse. En otras ocasiones, ellos n1isn1os se despedían 
y pedían alguna ayuda econónüca con el fin de hacer frente a su manuten-
ción hnsta que encontraran un nuevo trabajo. Es el caso de Narciso Paz, el 
cual se despide para irse a MZldrid en busca de otra colocación. Con este fin 
solicita una ayuda al cabildo que se concreta finaln1ente en 200 reales8. 
El aprendizaje sisten1ático de la n1úsica pennitía que estos centros fue-
ran las escuelas básicas del entran1ado n1usical todavía a principios del si-
glo XIX. El acercan1icnto a través de la doctunentación de la catedral a al-
gunos de estos niños, perfila de forn1a concreta la dinán1ica del colegio. 
En esta printcra etapa confonnan el colegio }erónin1o Quilón, Victoriano 
Escudero, Ventura Rubio, Cayetano Castellanos y Narciso Paz. La re-
construcción detallada de sus carreras musicales y el que alguno de ellos 
llegara o no a destacar dentro del1nundo musical, constituye un enfoque 
legítimo que hen1os llevado a cabo en otro trabajo de n1ayor extensión9. 
En esta ocasión intentaren1os articular de 1nanera global la información 
que la docun1cntación nos facilita, destacando aquellos aspectos puntua-
les de cada uno de los niños de coro que nos parezcan 1nás interesantes, 
con el fin de conocer las posibilidades que el sistenw en sí n1isn1o les 
ofrecía al buscar obtener el mayor rendin1iento a través de la orientación 
de sus posibilidades individuales10 
8 /\CV Acp "1787··"1805. ll Junio 1802, fol. 415r. 
9 CAVIA NA YA, V: La música en la catcdml de \In/Indo/id en el siglo XIX: 1\n/onio Ca reía Vallado-
lid. Tesis Doctortll inéditu. Universidad de Vulladolid, 2000, pp. 288-324. 
10 ACV Cm 17 Enero 1800: "jerónimo Qui/ón: nprovcc/iacnln C0111posición, y num¡ue su nplicnción 
al violín es extremada, suma/a disposición no le permite losmr aquellos pro¡.;rcsos que dc/Jía cspcmr. Es 
utilísimo ¡mm el coro, pues el sólo es capaz de sostener 111111 banda por In voz /011 firme y ¡;cnetrnnle, y 1111' 
1)1/Cdn la cspcmnza que por lo menos le quednrrí voz de tenor". 
Tenemos que sei'i.abr que este Jerónimo Quilón no se corresponde por las fechas con aquel 
del que informa Saldoni en su Diccionario. Scgün Saldoni, Jerónimo Quilún tomó posesión del 
nwgisterio de capilla de la catedral de J\lbarracín en 1798, sucediendo a Francisco Gaya y en 
"1802 marchó a Teruel. En cambio los datos de la catedral de Valladolid presentan a un Quilón 
que es niilo de coro en 1800. La confusión vuelve a plantearse cuando encontramos que en 1806 
el c<~pcllán de nlunero de la catcdml de Osma, Jerónimo Quilón, es admitido como ugregado <1 
la capilla de müsica con 300 ducudos anunlcs "aphcodos e11 horas .v parle en la m1Ísica, eximióufolc 
de maitines, 110 siendo de primera close" (ACV J\cp 1806-Hl"l6. 17 Marzo 1806, fol. 5v). Una serie de 
vicisitudes llevarán finalmente u Quilón a acceder a la plaza de contralto de la catedral de Sc-
govia (ACV Acp 1806-"18]6. 2 Diciembre 1807, sin foliur). 
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Los niños que ya habían pasado de los catorce años iban sufriendo el 
proceso natural del cambio de voz, lo que ya hemos visto que era advertido 
por el maestro de capilla con el fin de ir buscando sustituto, pero también 
con la preocupación de encontrar el lugar adecuado para el joven. Otras ve-
ces la voz no se podía conservar y era necesario rentabilizar la enseñanza 
musical en algún instrumento. La precariedad del grupo era manifiesta por 
los estragos que causaba la ntuda en la 1nayor parte del grupo11 . 
En realidad el bajón parece ser el instrumento básico para la 1nayoría 
de los que no dan esperanza de conservar una gran voz en el futuro y por 
otra parte pueden querer continuar al calor de la institución. Lógico si te-
nentos en cuenta que los bajones son necesarios, ya que suponen el ntíni-
1110 instrun1ental para dar cierto realce a las ceren1onias. An1uchos de los 
que salen del colegio n1úsico se les ofrece esa plaza con1o prin1era alter-
nativa. Un ejemplo sería el de Ventura Rubio, al que se le concede licen-
cia para salir del colegio y parte en la capilla "bajo de ciertas condiciones, 
que son el que haya de tocar el bajón y demás instrwnentos que se le 1nnnden, y 
que ha de asistir a el facistol, y ha de estar bajo de In mano de el senor maestm"12 
En otros casos se evidencian las dificultades para continuar con la for-
n1ación n1usical dentro de unos n1ínin1os y ya una vez licenciados. En es-
te sentido apuntan las indicaciones de Haykuens cuando escribe sobre 
Cayetano Castellanos13 Los que destacaban, porque además presentaban 
otras aptitudes musicales alternativas, podían aprender órgano o algún 
instrumento de cuerda. Es el caso entre otros de Narciso Paz que mues-
tra, además de habilidad para el violón y contrabajo, aptitudes para la 
con1posición 14 . 
ll ACV Acp 17 Enero 1800: "Victoriano Escudero: se vn quedando sin voz, esfrí insfmido w la !lní-
sica y es 11ecesnrio nplicnrlo a insfni!IIC!Itos de viento por ser los 1mís útiles al coro, por lo que l1e pwsado 
ensenar/e a tocar el oboe,flauln y bajóll, siempre que V.S.lo te118n n /Jien, pero es necesario proporcionar-
le In flnutn y olmc que son instmmentos de poco coste". 
12 /\CV Acp 1787-1805.10 Enero 1791, fol.122r. 
13 ACV Cm 17 Enero 1800: "Si11 em/Jnrgo que el mio pnsado prometí n \1.1. seg1í11 sus buenos prin-
cipios w cllmjó11 podría ser 1111 ministro útil ala Iglesia,Jue con la indispensable condición no dejrmdo el 
estudio y lección. Desde que salió del Colegio,Juc minormufo su aplicación, lwciéndo:;c insensi/1/e a lodo 
género de reprensión, y se lw relajado en este pnrlicular en tales términos que me parece no tiene disposi-
ción de admilir consejo si V.!. no toma una providencia rigurosa. Om el pretexto de su enfermedad y la 
vocación de religioso, no Iza aparecido a dar la lección de bajón desde mediados del verano, hasta que le di 
1111 papel¡mm que lo estudiase para Navidad. Lo t]IIC no me parece conveniente gastar d tiempo c0111111 va-
go, hasta que V. l. tomase aquellos 111edios más condliCC!IIes para que se aplíque co11 el aprovechamiwfo r¡ue 
le deseo, que en este caso csloy pronto así a él como a lodos los demás alwm y en lo sucesivo". 
14 ACV 17 Enero 1800. 
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Pedro Escudero, alias el capón, es otro de los niüos que clarmnente so-
bresalen en la capilla. Sin duda con1o preán1bulo de la brillante carrera 
musical del que, pasados los aüos, será compm'íero profesional de Pedro 
Albéniz. Escudero nació en Mombuey (Zamora) el17 de enero de 1791 y 
fue bautizado en la parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción. Sus padres 
Pedro Escudero y Rosa Martínez, de origen sencillo, vieron en la educa-
ción musical de su hijo un medio de promoción. La capilla es el cauce mu-
sical que contempla su recorrido desde 1800 a 1811, desempeüando fun-
ciones como niüo de coro, segundo violín de la catedral, intérprete de 
clarinete y flauta. Ade1nás con1pleta en una acaden1ia de la ciudad su for-
nwción cmno violinista 15 . En sus prin1eros aí'íos cun1ple perfectan1ente 
con todo lo que corresponde a un tiple de segundo coro, pero Haykuens 
desconfía de que pueda cantar en la cuerda de primer tiple y piensa que 
un futuro se quedará con voz de contralto. El maestro de capilla se per-
Inite ciertas reflexiones interesantes sobre la en1isión de la voz en un 
capón y sus condicionanüentos.16 
Al final de la guerra de la Independencia Escudero n1archa a Francia 
con uno de los jefes n1ilitares del ejército invasor. Allí se desarrollará su ca-
rrera con1o violinista llegando a adquirir gran fan1a. Desde ese entorno se 
proyecta tan1bién a otras capitales de Europa, con1o denlltestran sus con-
ciertos en San Petesburgo y Moscú. Su vuelta a Espmla coincide con el re-
greso de otros n1úsicos exiliados que contribuyeron a la entrada del Ro-
n1anticisn1o n1usical en nuestro país durante los años treinta y una vez 
desapmecido Fernando VII. Escudero fue el primer profesor de violín que 
tuvo el Conservatorio de María Cristina, puesto que asun1ió a la vez que 
Pedro Albéniz se hacía cargo de la enseüanza del piano17 . Hasta 1868 no 
15 ACV Acp 1795-]805. 2 Mnrzo 1807, fol. 23v. 
16 ACV Cnt 14 Enero 1802: "Pero meditando sobre este particular y cual puede ser In en usa que en 
un nillo cnslrndo se ven 111111 cosa tan exlrnordinnrin cm no es tener la voz de 1111 cn!ilnc como otro ni/lo re-
gulm~ he creído, acaso con equivocación, que es/o consiste en que el conducto del viento que va del pulmón 
a la /Joco no tiene In proporción correspondiente al buque de la gmsanta, y como las ondulaciones del alien-
to 110 pueden adquirir la fuerza correspondiente ala magnitud de In garganta, de aquí es el no poder sos-
tener In voz en los puntos agudos por falta de aire; así sucede con un instnnnenlo de viento. Que no pro-
porcionando el músico la!engiieto al oire que nal11rnlmcn/e puede expedir( ... ) se violenta, no toca conw 
debe, y el instnnncnto suena o responde mal, consistiendo todo en la desproporción de lalengiicla y el a f .. 
re. Esto, creo sucede con este nil/o, pero lo conlemplo útil ya por cnnlar 1111 segundo tiple con scg11ridad y 
valentía y ya por su instrucción". 
17 SALDONI, B.: Diccíonnrio 13iográfico-l3ibliognífico de Efemérides de m1Ísicos cspmioles, Madrid, 
]986,380: "llamaron exlmordinariamenle In atenCÍÓII de la escosida !f1111111C/'OS/l C01/CJ//'/'CI1Cin que nsislió 
a ellos y q11e nplaudín frenéticamente a los Pcclros, como emn 1/r/11/(/dos los célebres concertistas lllbéniz y 
Escudero, por tener tlmbos e! nombre de Pedro. En vista del fmwlismo que hicieron C/1 Madrid estos dos 
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volverá a docun1entarse la figura de Escudero dentro de la vida de la ca-
tedrat en esta ocasión para inforn1'u de su ntuerte y del legado testanten-
tario que e] n1úsico hace a la institución, a la que a la vuelta de los años to-
davía recuerda con gran agradecin1iento. Además de una colección de 
n1úsica hnpresa, deja a la catedral su Stradivarius y su Gt1ZllTH~rius18 . 
León Montero, Manuel Abad, Miguel Alloza y Feliciano Chicote son 
otros de los lTtúsicos que se fornwron en la catedral como nif\os de coro 
en esta prín1era etapa. León Montero también era un capón y con un ta-
lento singular y extraordinario según Haykuens, el cual aden1ás advertíu 
en él todas las condiciones para un perfecto profesor. Sus "puntos de voz 
son de buena calidad, pero de un calibre tan no espemdo según su constitución, 
que se puede llamar un monstruo de In naturaleza". Su corta edad y sus cua-
lidades físicas no le prestaban suficiente fuerza para sostener esa voz, por 
lo que en e?e momento no podía desempeíl.ar ntás que un segundo tiple, 
aunque tenía la preparación para cantar todo lo que correspondía al pri-
ntero. Lo m.ás llantativo es que todo esto lo había adquirido en ntenos de 
un ai'\o, en concreto durante 1800. Pero en 1801las cosas cambian y Hay-
kuens se ve obligado a modificar su parecer vertiendo en su inforn1e al-
gunas consideraciones estéticas propias. 
Sencillamente Haykuens piensa que la disposición musical consiste en 
el genio, y tan1bién en sentir con pasión los efectos de la anT1onía "pues es-
to es Jo que caracteriza el genio músico". Establece una diferencia clara entre 
el que lee la música y entre el que sabe sentir lo que lee. Supuestos estos 
principios, el maestro de capilla continúa diciendo que "el referido León 
Montero lee In 111/Ísicn sin sentimiento y con nlgunos dmcmns de estupidez". De 
hecho Haykuens arguntcnta que Montero se agita y acalora cuando can-
ta solo, y esto lo atribuye a que el nit'io "compreJJde oln¡ cosa dijeren/e de lo 
que su oído le hace conocer respect-o de lo que le hnn ensenado, y como tiene nuís 
trm notables profesores, fuer·on de sr1s resultados rwm/Jrados, Albéniz maestro de piano y Eswdcm de 
violín, al fundarse d conservatorio de 1111Ísicn en d ex¡m?snrfo 111/o de 1830". Escudero siguió conser-
vando sus excelentes dotes pam el canto y los fundamentos aprendidos en la cntedral, un<~s ctw-
lidadcs que Pedro /\lbéniz dc>stncaba de él, y así lo recoge Saldoni: "em ndenuís tic smn violín isla, 
1111 excelente cantante, cuyo arte conocía muy pcrfectalllentc, nsesuníndonos nues/ ro querido nm(~o 1\llJI!-
niz, que le lwl>ín oído cnnlnr~ que Escudero tenía una grnn voz de tenor y había pocos mn/ml/es de fnma 
que le nvcnlajnrnn cr1 su lmenn eswdny manera de expresar". 
lH /\CV /\cp 1865-]872. 11/\gosto 1868 y 4 Enero 1869, fol. 'ir: "El Sr. Deán/rizo presente qru~ el 
Sr. Arccdim10 le lrn/Jín numifcslado sn/!er por uno persona que tenía enria de París, ha/Jer sidolcgndo a esta 
lgksia 1111 violín por un músico, Pedro Eswdero, que en su niiTezfue nillo de coro de es/a Sin. Jglcsfa y que 
hn/Jío persona que ofrecía dnr por el dicho violín quinientos fmncos. f./ Cabildo 110 /er1iendo noticin 11ingunn 
a11lerior aceren de este nsrmlo acordó qr1c se 11om/Jmse IIIJ/1 comisión que nvcrigunrn lo que lrubicm sobre d 
parlicu/m; reservándose resolver lo mrís conveniente coso de que ellesndo llegue 11 poder del limo. Cabildo". 
l 9561 
EL COLEGIO MÚSICO DE L/\ J'LmfSIMI\ CONCEPCIÓN DE VALLADOLID 957 
memoria que entendimiento y voluntad, de aquí nace la confusión de las tres po-
tencias, y confundido no puede obrar con libertad"19• La consecuencia más di-
recta es que Haykuens se persuade de que León Montero, a pesar de las 
aspiraciones de su padre, no podrá desempeñar con lucimiento el papel 
de primer tiple. Pero sí le ve capaz de hacerlo en el segundo coro, proba-
blemente porque en este caso no es necesaria otra cosa que cantar con 
sencillez las respuestas a la música, estar instruído en los versículos y 
cantar los versos al órgano. Y todo ésto tanto en las celebraciones de pri-
mera clase como en las de segunda. 
Manuel Abad, uno de los hijos del sochantre, tiene talento y aprende 
bien. Su voz ha tomado cuerpo, por lo que empezará inmediatamente a 
cantar. Como en 1802 solamente lleva un m1o, Haykuens piensa que to-
davía no puede dar idea de su disposición. Pero en 1805 el maestro de ca-
pilla informa que Abad ya ha concluido su formación en el canto y está 
en disposición de aprender algún instrumento para el que probablemen-
te será útil por su capacidad, viveza y sien1pre "que los nwestros que se le 
seJ1ale cumplan como corresponde". Manuel ya toca la flauta, pero Hay-
kuens, proyectando su futuro profesional, indica que aprenda además el 
oboe y bajón porque no tiene buena voz20 . Un año más tarde, cuando su 
voz ya no es la de tiple, se reconoce su buen hacer en la flauta. De todas 
formas no ha avanzado demasiado con el estudio del oboe ya que no tie-
ne instru1nento con el que estudiar. Su hennano Pascual ha entrado a for-
nLar tan1bién parte del colegio a los siete años, pero aunque tiene gran ta-
lento n1usical su voz no es buena21 • La estancia de estos hennanos será 
breve ya que en Noviembre de 1806 su padre, Pedro Abad, acepta una 
plaza de sochantre en Jaén, con lo que el resto de la familia también se 
traslada a Andalucía22 . 
En estos momentos hay dos nuevos colegiales. Miguel Alloza, que tie-
ne al parecer una voz excelente y en "talento es hasta ahora mediano; pone de 
su parte los esfuerzos necesarios para lograr en adelantamiento; en genio y carác-
19 ACV Cn1 14 Enero 1802: "Solfem; r¡ue es sahcr leer nnísicn, esto lo aprenden los 111rís de los nil!os 
por ser el iriiomn rie esta Jocultnd, así como sucede a los niiíos que vnn n In escucln, los 1111is aprenden r1 le-
er y sal1en el idioma mslcllano, mns no son todos ¡)(lm In carrcm lílcrnria. Así discurro Si/Cede con el refe-
rido Mon/ero, podrá ser en lo sucesivo un gran lec/m· de miÍsim, y es/o ~~s lo que algunos insensatos /ln-
1111111 /Juwos mlisicos, y mnyormen/1' wnndo oyen glosar haciendo nlnrde de los gmpos de desatinos que 
forman so/lrc c!nusulns r¡ue no conocen". 
20 ACV Cm 21 Enero HHJS. 
21 ACV Cm 17 Enero 1806. 
22 ACV Acp 1806-1816.24 Oclub!'e -1806, fol. 16v. 
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ter inocente'~. Unos años n1ás tarde Miguel mantiene su buena voz e in-
terés en los estudios, pero es cobarde en el cantar y tiene poco talento23 . 
Feliciano Chicote, que entró a la vez que Alloza, representa en can1bio 
todos los problemas de una falta de integración en la vida colegial. Su ad-
n1isión fue hecha a instancias de su padre Eulogio Chicote en enero de 
180424 Un ai'\o después padeció una enfermedad, pero ya antes no pres-
taba gran atención a las clases. Según Haykuens las cosas en1peoraron 
después de curarse, "bien por los halagos de su madre o porque siente desafec-
to al colegio, no se le puede reducir a que estudie y haga bondad". Se había fu-
gado dos veces y en el momento del informe estaba ilocalizable. Se le des-
pide y junto a sus problen1as de salud se argutnenta que no tiene 
inclinación para la n1l1sica25. 
Segunda etapa: ausencia del Colegio (1810-1871) 
Tras la desaparición del colegio de los niños de coro en la guerra de la 
Independencia y una vez acabada ésta, se hace necesaria una nueva fór-
muln para contar con voces n1asculinas infantiles en la capilla. Por ello la 
oferta local de niüos de coro aumenta. El aüo de 1812 marca el despegue 
desde cero. En el cabildo se leen tres memoriales de pretendientes a la 
plaza de nii'\o de coro y "se acordó que rnediante hallarse In fábricn imposibili-
tnda de poder contribuir con In asignación correspondiente [quien] quisiere ser-
virla sin estipendio se le ndmiliní, siernpre que el ser1or rnnestro de cnpilln infor-
rne tener In actitud que exige su desemper1o"2". Pero en 1813 ya se les puede 
pagar un real diario, por lo que se les añaden algunas obligaciones, como 
el registro de cantornles. Cuando se hacen n1ayores, y sin perder la con-
dición de nií\os de coro, entran a formar parte de la capilla tocando algún 
instrumento y suelen cobrar 30 reales mensuales el primer ai'\o y poste-
riormente se les duplica la dotación a 60 reales27 . 
A partir del final de la guerra de la Independencia aumenta la oferta 
local. Una oferta que es protagonizada por unos padres que prescntnban 
a sus hijos desde los seis hasta los nueve o incluso once at1os de edad. Su-
ponía una fuente de ingresos para las fanülias más necesitadas, pero tan1-
2 ~ ACV Cn1 17 Enero 1806. 
24 ACV Acp 1787-1805.4 Enel'O 1804, fol. 477r. 
25 ACV Cm 21 Enero 1805. 
26 ACV Acp 1806-1816.31 Agosto 1812, fol. 258r. 
27 ACV Acp 19 Diciembre 1816-1824, fol. 142v. 
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bién se lo planteaban con1o una salida profesional en sectores de nivel 
medio. Este último pudo ser el caso de Hilario Prádanos o Cesáreo Bus-
tillo, cuyo estrato social estaría en mnbos dentro de la clase n1edia. Dado 
que en ese ntontento no funcionaba el colegio, se les exigía que vinieran 
con unos conocin1ientos básicos y por tanto supieran leer y escribir28 . Pe-
ro en ocasiones se optó por ceder en este punto en favor de la corta edad 
y calidad en la voz del pretendiente, y siempre que los padres se respon-
sabilizaran de su alfabetización29 . Junto con el parecer técnico del maestro 
--o del de aquel que hiciera sus veces- sobre la calidad de voz del preten-
diente, se presentaba un infon11e sobre la conducta ntoral de la farnilin 30. 
La falta de disciplina y la carenda durante estos últinws aí\os de la 
educación que proporcionabZ! el colegio junto con la ausencia del 111Z!es-
tro de capilla titulm~ generó serios problen1Z1s en lZI formación de los 
nii'ios. El maestro de capilla, Antonio García Valladolid, se plantea al po-
co tiempo de su llegada a la cZ!pitZ!lla necesidad de regular la forma de 
adnütir a los nifios ele coro y el aun1ento constante de los mismos. En un 
principio parecía que el Colegio era viable a corto plazo, pero lo que que-
da claro es que de no ser ast los nir"\os de coro se han de incluir dentro ele 
la organización oficial de la catedrZ~P1 • 
La finalidad es que se cuente en pocos aíios con una canterZl de voces 
que pernüta el autoabastecilniento en todas las épocas del m"\o, y ya que 
parece que no es viable la pretensión de constituir un nuevo colegio, el 
canónigo Agustín Cabello y el maestro de capilla Antonio García Valla-
dolid intentan articular un reglamento que sustituya la provisionalidad 
padecida hasta el momento32. El 6 de febrero de 1829 se presentó el plan 
de adrnisión de niños de coro, al cual pasó al cabildo general y sirvió pa-
ra fijar las cualidades que habían de tener éstos y el servicio que tenían 
que prestar. Este plan funcionó hasta el último cuarto de siglo y se con-
cretó en los siguiente puntos"' 
1°.- El niño que se adn1ita ha de tener de siete a nueve aíios, acreditándo-
lo con la Fe de Bautismo. 
28 ACV J\cp 1824-1830.26 Noviembre ]827, sin foliar. 
ZY ACV Cm 21 J\gosto1829: "Mnnucl Marcos: seís mlos, no sabe leer pero s11 padre dice se esmerará 
lo ¡;osi/Jie ¡mm su ensellanzn". 
:\() ACV Acp 6"1824-]830. Octubre 1825; J\CV J\cp 7 ]824-1830. Octubre -1825. 
31 ACV J\cp 1824-1830. 16 Febrero 1828, sin foliar. 
32 ACV Acp 1824-1830. 22 Enero 1829, sin foliar. 
~~ J\CV Cm 6 Febrero 1829. 
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2°.- Ha de tener la voz legítinw de tiple de buen ntetat clara, sonora, afi-
nada y con la extensión necesaria desde Cesol-fa-ut agudo a Gsol-re-ut 
resobreagudo. 
3°.- Cmno 1nínin1o ha de saber leer bien, y ha de ser de naturaleza robus-
ta y sana. 
4".- Sus padres han de ser honrados. Se pide "que le hnynn dado y cuiden 
darle unn educación cristinnn, y de que se presente con nseo y cornposturn". 
5".- El maestro de capilla, pasado un ai'io, ha de informar al Cabildo si el 
nii'io que se recibió servirá o no para el desempei'io de la plaza de tiple en 
el coro y capilla, tanto por la voz como por su conducta y adelantamien-
tos en la música. 
6".- Durante el ai'io de prueba puede disfrutar solamente de la mitad del 
sueldo q·ue gozan los demás nii'ios, sin la parte de capilla. 
7".- Si del informe que presenta el maestro de capilla resulta que el nii'io 
es útil, se le concederá la plaza de tiple con el sueldo que disfrutan los 
demás nii'ios, y lo que le corresponda en la capilla. Si constase que no 
puede servir, se le despide y se procede a la admisión de otro. 
8°.- Los niii.os que tengan la instrucción necesaria en n1úsica recibirán, ba-
jo la supervisión del maestro de capilla, clases en el instrumento que sea 
más confonne a su capacidad y naturaleza. 
9".- A los nil'íos que por la edad se les acabe la voz de tiple, se les mantie-
ne en la plaza y dotación que tenían hasta cu1nplír los diecisiete aflos de 
edad. Pero si se dedican a la contposición pueden seguir en la catedral 
hasta los diecinueve años, sie1npre que se lo 1nerezcan por su aplicación 
y conducta. En este caso quedará a su cargo el manejo de los libros de fa-
cistol, y en la capilla tendrán que tocar los instrun1cntos que sepan, sien1-
pre a indicaciones del1naestro. 
10°.- Tiene preferencia sobre las vacantes el niño de coro de la catedral. 
Por ello, si vacase alguna plaza de n1úsico instrun1entista o de voz, y el 
nií1o ha llegado a la edad de licenciarse con la instrucción suficiente para 
desempeüarla, queda establecido que "se le confiera dicha plnzn en compe-
tencia de otro pretendiente que sen forastero, nun cuando tenga algún gmdo más 
de mérito, si se estima por más conveniente". 
11 ".-Se licencian cuando llegan a los diecisiete mios. De "hecho si hubiese 
llegado elni11o de coro a los diecisiet-e níios de ednd sin haber logrado unn de los 
plazos fijas de músico por no haberse verificado vncnnte alguna, se le despida sin 
gmtifícncíón ni socorro, pues bnstnnte lleva con haberle ense11ndo". 
12°.- Esta norn1ativa debía ser leída por los padres de los niños preten-
dientes, con el fin de conocer las reglas aJas que se obligaban. 
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Con respecto a sus beneficios en la parte de capilla, en algunos n1o-
1nentos recibieron una parte para todos, pero en la década de los cuaren-
ta y debido a la crítica situación económica se estableció que "los ni11os de 
coro interin no haya un colegio cornpleto, a juicio del Cabildo, ganarán rnedia 
parle para todos"34 
Tercera etapa: el Colegio en régimen externo (1871-1878) 
El hecho de que la catedral se hubiera convertido en Metropolitana, 
junto con el interés del Arzobispo por contar con un buen grupo de vo-
ces blancas, llevó al Prelado a establecer en un principio un colegio de 
ITtúsica en régin1en externo en 1871, el cual se entendió como parte de un 
proyecto n1ás am.bicioso que llevará finaln1ente a la fundación del colegio 
de niíl.os de coro con residentes en 1878. Del prin1ero se da noticia en el 
cabildo correspondiente35. 
En cuanto a la financiación, ésta se pudo llevar a cabo en un principio 
gracias a que el cardenal Moreno donó 1.500 reales. Pero éH.ien1ás se con-
taba con que todo el edificio de la calle de la Parra era propiedad del Ca-
bildo. Por ello, se pretendía sostener el colegio con el pago del alquiler del 
resto de los vecinos. En la práctica esto no solucionó la cuestión econónli-
ca, ya que el resto de los inquilinos llevaban n1eses sin pagar y por otra 
parte el Boletín de la Provincia había anunciado la venta y liquidación de 
la vivienda -propiedad de la catedral- en benefició del Estado36 . El cabildo 
utilizó todo el aparato legal para conseguir retener la propiedad. Final-
ntente lo consiguió, pero no recibió el dinero adeudado por los vecinos. 
Durante los siguientes siete años el colegio fue poco a poco comple-
tando su dotación y constituyéndose en algo n1uy parecido a tln colegio 
de niños de coro, aún cuando todavía no contara con estatutos propios, 
las instalaciones fueran provisionales y los alurnnos no vivieran en régi-
nlen interno. La institución, en sus inicios, se parecía n1ás a una ocaden1ia 
de n1úsica que a un colegio en el sentido tradicional. De hecho, Antonio 
García Valladolid ejercía allí la docencia y reclan1aba los honorarios co-
J-I ACV Ce 23 Julio 1847. 
~5 ACV Acp ]865-1872. 2 Octubre 1871: "Dio cucn/11 el Sr. Presiden/e, de ¡;nrlc de S.E. /11rzo/!is-
¡¡o} que lw/JÍo eslol!lecido 1111 colegio de 1111Ísim en lo calle de la Parm 11" 5, cm1 lo cual pmporcionn/)(1 1111 
l1ie11 a In juvcn/ud y a la Ca/edra/ r¡ue tic es/e 1110do no mrcccría de ninos de coro, de lo que qw'dó con su·· 
1110 agmdo e11/cmdo el Cabildo". 
J[, ACV Acp 1865-1872.2 Octubre 1871, sin (oliar. 
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rrespondientes, algo que tardó en llegar37. Por otra parte, los niños re-
cibían ade1nás de la forn1ación tradicionat un salario por sus servicios en 
la capilla semejante al de los antiguos colegiales38 . 
Posteriormente, 1874, se acondiciona el inmueble y se reorganiza su 
funcionamiento. Se estableció el colegio en el piso bajo y el resto de pisos 
superiores fueron alquilados con el fin de atender con esas rentas los gas-
tos que generaba la nueva institución. Ade1nás algunas de las viviendas se 
ofrecieron a los Capitulares, Beneficiados y dependientes de la catedraJ39 
En cuanto a la organización interna, se establece que la instrucción n1usi-
cal se haga extensiva a los niños acólitos de la catedral que lo deseen, y de 
cualquier forn1a que todos aprendan unos fundan1entos n1usicales bási-
cos. Con este fin se nombra un profesor de música y otro de primeras le-
tras. Además se nombra un conserje o portero, que cuide el horario de cla-
ses, las horas de estudio y el orden de los nifíos mientras esperan a los 
profesores. El Maestrescuela, como rector de monacillos, fue también el 
encargado de la relación del cabildo con los profesores del colegio'<) El 
maestro de capilla que sustituyó a García Valladolid ya se encontró con 
que en los edictos de convocatoria de su plaza se especifica que es el pro-
pio rnaestro de capilla el encargado de la enseí'ianza en el colegio41 • 
La financiación econón1ica del colegio, aden1ás de contar con los in-
gresos de los alquileres de los pisos superiores, se benefició de la ayuda 
de los préstamos de la Fábrica. Pero los nuevos tiempos marcaban otras 
directrices para hacer frente a los gastos de la institución. La Fábrica era 
únicamente un intermediario entre el Estado y los dependientes de la 
Iglesia y no contaba con una partida específica para el colegio. De allí que 
se buscaran las soluciones por la vía de la financiación privada. Las do-
naciOJ_l.es y legados fueron los cauces de levanta1niento de fondos, y en es-
te sentido llama la atención el que una de las prüneras personas en con-
tribuir fuera la emperatriz Eugenia de Montijo42 • 
37 ACV /\cp 1873-1878. 10 Febrero 1873, fol. 1v. 
3¡¡ ACV /\cp 1873-1878. "l3 Noviembre 1877, fol. 159r: "El sel/or Capitular propuso que w nten-
ción al /Juw servicio que prestan/os monaguillos se les mnnwfe la dotación aun reo! diario, lo que fue es-
timado ¡;or u!wnimidod haciendo extensivo d mismo au1nenfo o los 11ilios de coro". 
:w ACV 1873-"1878. 20 Agosto 1874, fol. 23r. 
40 /\CV /\cp1873-1878. 7 Septiembre 1874, fol. 23v. 
•
11 ACV Cm 17 Julio 1876. 
"
12 /\CV /\cp 1873-1878. 14 Septiembre 1875, fol. 43v: "Se dio cuentatomhién de 1111 oficio del Sr. 
Go/Jemndor del Arzobispado remitiendo copia de 1111 ac/a no/arto! levnntadrl por D. Antonio Padilla, es-
cribrmo de esta ciudad, por In que se lince constar que d Ilmo. Sr. D. Cesario Rodrigo, gobernador de es/a 
diócesis, a nomine del Excmo. y Rvmo. Sr. Crmlennl Moreno acepla un legado hecho por D. Vicenle Ca-
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Cuarta etapa: el Colegio en régimen interno (1878-1898) 
Hasta la primavera de 1878 el cabildo no se planteó la posibilidad de 
que el colegio de música funcionara con residentes en régimen interno. Se 
contaba ahora con un nuevo maestro de capilla y con la experiencia de 
siete años de enseñanza del colegio músico. Con este fin se nmnbró una 
comisión formada por el maestro de capilla Wenceslao Fernández, el Pe-
nitenciario y el Lectora!, los cuales elaboraron un presupuesto de gastos 
junto con un reglamento para la instalación y régimen de un colegio pa-
ra cuatro o seis niíí.os internos43 . La nueva etapa del colegio no dio en sus 
inicios los frutos que se esperaban. Wenceslao Fernández, que residía en 
la casa del colegio, organizó allí m.istno su propia acadetnia de n1úsica, la 
cual fue al poco tiempo cerrada por indicación del cabildo44 . Pero en con-
trapartida, el maestro no prestó especial interés por la formación de los 
niños de coro45 . 
El reglamento que se le había pedido a Fernández que elaborara no fue 
concluido hasta principios de 188146 • Esto suponía la búsqueda de nuevos 
alumnos y aunque el maestro de capilla acude a las escuelas públicas con 
ese fin, la realidad es que no encontró ningún nií\o apto para el coro. Por 
ello se hace necesario que se anuncie el colegio en los periódicos de la lo-
calidad y que se llame a los que quieran optar a estas plazas de mozo de 
coro47 . Posteriormente se irán haciendo revisiones a la normativa por la 
que se rige el Colegio48 • En ella se consignan explícitamente las atribucio-
nes y deberes de las distintas figuras encargadas de la institución, en con-
creto del Rector del Colegio, del sacerdote, del maestro de capilla, del or-
ganista y del profesor o profesores de la enseñanza no musical. 
Se establece también la edad y condiciones de los nií\os para ser ad-
mitidos, las faltas por las que se les puede despedh~ las horas y duración 
de sus cátedras, el tiempo de sus exámenes y las subvenciones que se les 
aplican. El modelo de traje que han de llevar los nií\os de coro se toma de 
nulo Femández a favor del colegio de nil1os de coro de es/a Sta. Iglesia consistente en un censo wyo capi-
tal de 44.000 reales y sr1 rédito mwal de 1.320 réditos reales, y que es/á ohligndn a pagar la Excma. Sra. 
Diía. Eugwia de Guzmán, condesa de 1!:/m, e111pemtriz que fue de los franceses, y se comisionó a los se flo-
res Deán y Lectoral¡mm que informen/o que proceda sobre este asunto". 
·" ACV Acp 1873-1878. 20 Mayo 1878, fol. 201r. 
4
·
1 ACV Acp 1873-1878.16 Octubre 1878, fol. 220v. 
·15 ACV Acp 1879-1883. 17 Noviembre 1879, fol. 30r. 
·
16 ACV Acp 1879-]883.17 Enero 1881, fol. 73r. 
47 ACV Acp 1879-1883. 18 Septiembre 1882, fol. 179r . 
.Js ACV Rnc 16 Agosto 1897. 
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la tradición interntn1pída durante los años ü1n1ediatos; constará de sotana 
negra con cuello alto re1natado con un vivo en blanco e irán revestidos con 
sobrepelliz49 • Los n1onaci1los, que tmnbién reciben allí instrucción n1usical 
básica y educación prinwria, vestirán de ropón rojo y roquete liso. 
El Colegio tiene por objeto educar a todos los niños dependientes de la 
catedral en n1úsica, religión y prünera enseí1anza50. Esto es, allí reciben cla-
ses los niíl.os de coro, los rnonacillos y los acólitos. Se cuenta con unos pro-
tectores en las figuras del Cardenal Arzobispo y el Cabildo, y se pone a to-
dos bajo la advocación del Beato Simón de Rojas. La inspección del colegio 
la lleva a cabo el Cabildo por medio de uno de los sefíores capitulares que 
pasa a desen1peí\ar este cargo como Rector del Colegio durante tres m1os 
y de forma gratuita. Entre las obligaciones del Rector se contempla la de 
cuidar de la conservación de la casa en que está situado, calle del Duque 
de Lenna no 551 ; adn1inistrar los fondos pertenecientes al colegio junto con 
los sei\ores contadores de Fábrica; proveer al colegio de libros y resto del 
n1aterial necesario; hacer cun1plir el reglan1ento, y adtnitir y despedir a los 
niíl.os. Adetnás, cada aflo el Rector presentará las cuentas al cabildo y le in-
forn1ará cada cuatro aíl.os de la nwrcha del colegio. Por otra parte, tmnbién 
cuida de la formadón espiritual de los estudiantes, procurando que fre-
cuenten los sacramentos y observen buena conducta52 . 
La vigilancia ii1n1ediata de los niíl.os dentro del colegio estaba a cargo 
de un eclesiástico nombrado por el cabildo y con la aprobación del Arzo-
bispo. Éste ünpartía la cátedra de religión y prünera enseñanza, ade111ás 
de instruirles en el n1odo de ayudar a n1isa y de estar en el tcn1plo, car-
gos por los que era retribuido con habitación en la casa-colegio. Para es-
ta plaza eran preferidos los seí'iores cnpitulares que lo solicitnban, y en su 
caso los sei"'iores beneficiados. 
El conserje era el perrero de la catedral y se encargaba del orden, cui-
dado 1naterial del inmueble y su conservación. Se le daba habitación en 
la planta baja de la casa donde estaba el colegio. 
El Maestro de Capilla, en cumplimiento de lo que indicaba su Benefi-
cio, enseíl.aba a los nií'ios de coro los versículos, solfeo, canto y piano. 
También se le retribuía con habitación en el colegio. Para finales del s. XIX 
ya se le pern1ite que aden1ás de los seis coristas de la catedral pueda te-
.¡<j ACV Ce 15 Enero 1890. 
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ncr por su cuenta otros discípulos de fuera53 . El Beneficiado organista pa-
sará a enseflar órgano a los nií1os una vez que estén suficiente1nente pre-
parados musicalmente. Todos los profesores tenían la obligación de bus-
car un sustituto en sus ausencias. 
Las clases eran diarias. Los días no lectivos respondían por una parte 
a los períodos en los que era 1nás necesaria su actuación en la capilla, pe-
ro tantbién a las vacaciones, cmno queda evidenciado en el verano. Así no 
tenían clase desde el día 23 de Diciembre inclusive, hasta el día 7 de ene· 
ro exclusive; los tres días de Carnaval más el de Ceniza; la Senwna Santa 
y los tres días de Pascua; la octava del Corpus; el día de Difuntos; desde 
el 11 de Julio al 15 de Agosto; los ocho días de la feria del mes de sep· 
tiembre (San Mateo); y los días del santo del Prelado, del Deán, del Rec-
tO!~ y de Jos respectivos 1naestros. Los días de rogativas tan1poco había 
clase por la n1ml.ana. En cuanto a la duración de las clases de religión y 
prilneru cnseí1anza, era de hora y Inedia por la nwíl.ana y una hora por la 
tarde. Las de n1úsica se establecían según el criterio del Rector y del nla-
estro de capilla. También era el Rector el encargado de fijar las horas en 
que habían de comenzar las lecciones. El mio se dividía en tres cuatri-
nlestres al térn1ino del cual tenían lugar los exán1enes públicos, pruebas 
a las que podían asistir, si lo deseaban, los seí'iores capitulares, beneficia-
dos y músicos en general. De hecho, los exá1nenes tenían lugar en la sala 
capitular y si no obtenían resultados positivos durante dos cuatrimestres 
seguidos se les despedía. 
Entre las obligaciones de los niños, y como contribución al culto de la 
catedral, se conten1plaba el que cantaran la n1isa de Infantes, la Conven-
tual, la del Beato Simón de Rojas, la del Sagrario, la de la Asunción, y las 
de la Fundación del señor Meseguer. En las festividades de la Virgen can· 
taban la n1isa solen1ne a primera hora de la mañana en la capilla del Sa-
grario. Esta n1isa la oficiaba el Rectm~ y para el oficiante y vestuarios 
existía, por disposición de la fundación del scí'íor Mesegue1~ la dotación 
de doce reales al celebrante y cuatro a cada uno de los asistentes. 
Existían dos tipos de alumnos. Pertenecían con1o externos y con asis-
tencia obligatoria a bs clases todos los niños dependientes de la catedral, 
esto es acólitos y n1onacillos hasta los catorce mios. Con1o internos se es-
tablecía un nún1ero de seis niüos de coro, o los que en su caso indicase el 
cabildo. Estos residían en el colegio hasta los quince aüos, n1on1ento en 
qt1e se calculaba habían ya perdido la voz. A los nii'los de coro se les pa-
5 ~ 1\CV Rnc '16 Agosto '!897. 
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gaba un real diario los días que asistían a la catedral, pero tantbién re-
cibían gratificaciones extraordinarias aquellos que más destacaban. 
Aden1ás existía otra categoría dentro de los altunnos externos, la de los 
aspirantes a niftos de coro que tenían derecho a vestir de ropón y asistir 
a las clases del colegio. 
Cuando estaba vacante alguna plaza de nifío de coro, en igualdad de 
circunstancias era preferido alguno de los acólitos que estuviera intere-
sado. Para ser ad1nitidos, los nií'í.os (de coro y ntonacillos) tenían que ser 
hijos legítímos de padres honrados, no pasar de diez años, y ser exa1ninados 
de sus disposiciones para el canto (sobre todo los nii'\os de coro). Cuan-
do llegaban a los catorce y quince años salían del colegio y si el Rector 
presentaba un infornte positivo al Arzobispo, el niño podía ser agracia-
do con alguna plaza en el sentinario, si era su deseo. En caso de que no 
aspirara al estado eclesiástico se le solía apoyar de alguna forn1a en sus 
inquietudes n1usicales. 
En la primera década del siglo XX, y bajo el magisterio de capilla de Vi-
cente Goicoechea, los estatutos siguen el reglamento de finales de la centu-
ria anterior. Piden que haya cuatro niños de coro para el canto en el oficio 
divino y para el desempeüo de los papeles de tiple en las obras de capilla. 
La rentuneración en estos 1n01nentos es de uno o dos reales diarios, de-
pendiendo del grado de instrucción del niüo. Además siguen recibiendo 
enseñanza y educación printaria junto con la de canto o instrumenta!54 . 
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